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INl'HODUCCION

Para gran parte de lo historiografia sobre el área

andina, las últimos décadac del siglo XIX y los primeras del

siglo XX representan la pórdida de una de las oportunidades

más propicias para conformar s61ido8 Estados nacionales,

debido a gue las clases dominantes no ~upieron convertirse en

agentes de progreso. Los autores que apoyan esta interpreta­

ción aplican marcos teóricos y conce r-t.o s a t r-avé s de los que

tratan de acomodar las realidades generales y especificas

andinas a un modelo explicativo europeo .. Son aseveraciones que

caen en la tentación anacrónica de definir el pasado a partir

de las experiencias e intereseG del presente. Parten de lo que

las naciones nunca Llogar-on [l oe r o ele lo que cupue s t ament,e

deberian haber sido en ve= de centrarse en lo guc fueron.

Desde 1970 se ha producido un aumento de las inves-

tigaclones h í.s t.ór-Lcaa sobre Bolivia. Los anfllisúj han dado

prioridad a los temas económicos sobre los aspectos sociales y

politicos, a excepci6n de los relacionados con los movimientos

coc í.e l cc , como las rebeliones cempe s i.no o y el cr-cc í.m íent.o de:

la organización t.rabad ador-c , y el c!(:·e:;.)t'I·').l.J.O de p.:lrtidoG

mode r-noe , ExistE:: un fuer·te Lrrte r-ó a ];'01:" (kll" r-o 1 (;;V':'lI1C icl y prot.ü­

gcm i.emo .3, los. sec-tores populares f r-cnt,e a Los dom Lnant.e s . Eso

sucede porque se considera guc las investigaciones sobre 108

grupos sociales privilegiados pertenecen a un tipo de historia

tradicional dedicada él elogios b í.ogr-é f í.co o , Lnc apo.z de compro­

meterse con los probLeme.e rea Lee que vi v e el pais. Además,

como el rechazo a esa hiGtoriografi~ tradicional implica

también defender una IJosición poli t í ca cont.r-srí a al d í acureo

blanco-criollo, la mayoria de los pocos trabajos referidos a

las élites tienden él convertirse en una aplicación r-igurosa y

dogmática de esqu8mas marxistas. No obatwltc, 3i bien el estu­

dio de problemas referido8 Q 108 estratos subalternos de l~
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sociedad resulta imprescindible, porque permite a éstos hacer­

se pr-e aerrt.e e en un proceso histórico del que solían estar

excluidos. por si mismo no basta para ~ntender las relaciones

de dominación. Su relevancia historiográfica reafirma una

imagen sesgada de la problem6tica social, por lo gue se re­

quieren análisis capaceo de proporcionar una lógica globa­

lizadora e interrelacionada del comportamiento de los distin­

tos actores sociales.

Esta investigaci6n parte del reconocimiento de esa

interacción social. pcro considera que su definición obedece

mucho más a los Lmpe r-e t Lvoe del grupo dom í.narrte que a los del

subalterno. Por este motivo. la intención de esta Tesis de

Maestria es hacer una tentativa de entender más profunda y ex­

haustivamente la lógica del comportamiento de los grupos de

poder en Bolivia, lo que supone un anóliBis de la vida politi­

ca más allá de una narración sobre los cambi03 presidenciales,

ministeriales y los debates parlamentarios. Tanto los relatos

informativos como las aplicacionec de rigidos modelos teóri­

cos, distorsionan la dinamicidad de las prácticas colectivac

de poder y las reducen a un enfrcntamiento manigueo entre

clases. Eete trabajo no elude 'ta I conflictividad sino que

resalta, como primordial en la definición de las relaciones

sociales, la competencia existente en el interior de cada

clase. El acontecer h í ert órí,cc bo Lí.v í.ono , c.n c L periodo e et.u­

diado, no dependerá tanto de las resistencias de los grupOG

subalternos a la supremacia de la élite como de los enfrenta­

mientos entre las d í.et í.n t.en f r-acc í.onc a de é at.a . La f ue r-r;c de

las rivalidades dentro dcl grupo

vida regional y nac í.ono I e e , segun

formulan, básica para comprender

enfrenta Bolivia en la actualidad.

de élite para controlar la

J.03.'-:: h í.r-ótcc í a que nqui se

los problemas a los que se

Antes de insistir on la problemática interna de la

cilite es necesario explicar el contenido que se da él este

término. Se pretenden rescatar muchas de las conceptualizacio-'

nes sobre movilidad y circulación de élites desarrolladas por

teóricos como Wilfredo Pareta. Gaetano Mosca, Robert Mlchels,
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Raymond Ar on , CharLe e Wright tülls y Tho r-e t.e Ln Veblen, e nt.re

otros. Primero, la élite ea un grupo social definido a partir

de su acceso al poder. Por tanto, ce utiliza ese vocablo

porque se le considera un concepto enslobador de aquellos

sectores sociales gue poseen poder politico y económico, y de

aquellos otros que conet a t.uven su m':lrgen de r-ec Lut.cmí.errt.o y

reserva. A lo Lar-go del t.cx t.o 'también ae emplean los términos

clase dominante y o l i ger-qu i e , poro su ;::;ignifü:ado sigue cir­

cunscrito al de un grupo de peraonae que ocupan una poz i.c ión

eminente en los diversos sectores de la actividad social, es

decir, que se si tuan en la CÜII8 de 1<:1::: diversas jerarquías de

prestigio, de poder y de p~opiedad. Seeundo, cuando S8 habla

de élite se hace referencia ~ un erupo cocial gue, a pesar de

su heteroBeneidad, posee una herencia corporativa gue propor­

ciona a sus miembros una fuerta coheeión-cocial y psicológica.

No conet í t.uvc una un í.dad mo no l it í.ca que ':ICt.U':1 CO\1 e once neo

interno y de modo coordin~do en eua lnutunc rclacioncs, pero ~e

apoya frente a objetivo::: CO¡nUTIL'::: con r-c Lo.c í.ón al pocle r , Terce­

ro, su mayor debilidad oon 180 competencias pcroonalcs y

sectoriales. La constante necesidad de defcnder sus activida­

des, propiedad y posición social en cl espucio local y regio­

nal contra intereses rivales, les obliga él una forzada inter­

vención politica a nivel nacional. Ello significa gue a 0se

nivel la política estard llena de luchas personales. Cualquier

miembro de la élite tiene gue mantener influencio en la sede

del poder ccntral para controlar loe nombrumientos oficiales a

la provincia donde se encuentran GUS bnseo económicas de

poder. Esa misma intervención politica también le proporciono

la posibilidad de encontrar empleo para sus 'compadres' y asi

fortalecer su clientela. Por tanto, mantiene el control de sus

negocios y propiedades mediante una combinación de poternalis­

mo, medidas represivas y alianza con los oficiales locole:::.

con la doble finalidad ele prot.eger auc t nt.er-esea y conservar

su potestad a nivel nacional. Cuarto, se trata de grupos de

poder d í.ver-e i f Lcados gue 88 e:·:t.ienclc:n ,:l t odo e los ámbitos de I
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La historia dc Bolivia a finales del siglo XIX es la

historia de un proyecto de élite irre3uelto por el divorcio

ex í s t.errte entre la rique:::ü t:: ínfLucnc í.e económica y el control

politico. La inestabilidad politica y sociul que preccdió a la

independencia hizo viable un proyecto de élite que buscaba su

reconversi6n y reostructuraci6n como grupo dominante ante la

continua amenaza de trastoque del orden 8otamentnl. El miedo a

una incontrolada movilidad social, gue favoreciese el ascenso

de los grupos subalternos y revirtiese las tradicionales

relaciones de poder, hizo guc las distintas fracciones de

61ite se hicieran mja conscientes d~ su compartida identidad

gr-upa l.. A partir de ese momcnt.o , la ::jül·,/.:·Ii?,uar·cb de su :::1.1pel·vi­

venc í e como c leec se hizo r-rí o rí. t.e rí a . J>C]"'O cx í.et Le un incon­

veniente. No todas estas 61ites tenían jsuulcG posibilidades

para llevar a cabo con éxito cl proyecto de continlJidad de

todo el grupo y e at,o suponía llop,.;u.-· él un acuer-do rl_l:::::.;t.clü y

forzoso sobre qué fracción debía de: r-e cu Ltar- hegemónica. Corno

esta decisi6n .3it;nific.~bü la pérdi::l.:.l de potestad de numerosas

f amt Lí.ac , con la conz í.gu í.c n t.e :':;lIr.·cdit,:"tc.i.c,n regional de Lee

óreas donde ejercion su dominio, 01 buscado consenso int~a­

éli t c s requirió el ueo de L« f ue r z e _ El empLe o de é::.:t.<'l t.rat.ó

de evitarse a partir de la Guer~u del Pacifico (1870-1883)

mediante la implantación de un r-é g i.men de par·U.clüs pol.i tí coc .

Pero este sistema sólo conol1=6 el conflicLo intra-~lit8s por

vías Lnet í.t.uc í.onc Le a , sin con[:eguir- un ecuor-do du r-ode-t-o o::ruc

diese a una de ellas 1<:1 s\.Jr.J·C'CllH..lCi'::l ;::00],"'(;; 1.:~G dcmé e . En c()n;::c:--

cuenc í.a ,

Ee t e do pür.:t reforzar (;J. co.netLdo del ré¡jü1C:n partidario. con

lo gU(; este tipo de acciones violentas pueden intcrpre~arse

como resultado del proceso de adecuación jerárquica en el ceno

del grupo privilegiado. Por este motiV0. la presento investi­

gación intcrpr-eta la Guerra Federal dc 18D8 como uno do los

momentos de regeneración del proyecto de élite.

Dada la Lmpor-t.cnc í.e de este ]:..l.)nt.cnrnicnto. conv ien,::

explicar lo meie _ Cuando dec avó la Euer-za cconóm i c c ele los

propietarios mineros de la plata, gua durante cerca de veinte

anos - entre 1880 y 1809 - habia posibllj~Qdo la hegemoni~ de
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esta élite radicada en los departamcntos eurenos de ChuquisClca

y Potoa í , se hizo necesario que o t ra la cus t í, tuyera. Ect.« fue

la élite paceBa, cuya iJoneidacl residia en una actividad

económica muy d í.ve r-c í.f í.ceclo . ::~u acc c ao a la dirección nac í.orie L

se produjo después de un c nf ren tamí.c nt.o ar-mado entre Lí.bereLc a

y conservadores, conoc ido como 1.:3. Gue rr-c Fecte r-a I de 1880. Lo:1

transcendencia de este: ocont.cc í.m í.e nt.o no ~:ól0 radica en que 1.:\

élite del Depo.r-t.emc nt.o de La P,::t:3 .:U::Ul;Li.ó la dirección de I

proyecto de restructuraci6n de la élitu, ~ino en que para ello

el Partldo Liberal utiliz6 él la población indígena aymara del

Altiplano como ejército auxiliar. El protagonismo ~nlC a partir

de ese momento adquirió "lo indio" da bo.ce po.ra. e f í.r-mar- que

las remodelaeiones y solución de conflictos en el interior de

la élite requirieron la presencia y arbitraje de los sectores

subalternos. Esto vuelve ~ confirn~r3e con el golpe de Estado

protagonizado por el Partido Republicano contra el Liberal el

12 de julio de 1920. En e s te (:':1.:30 La é Lí, t.e de La Paz. 1"10 fue

sustituida por otra., sino gue:3e roafirn~ como hegemónica a

travé8 de un pacto que involucró a un naciente proletariado

como sustentador del r6gimen.

Si en 1899 la población indigena legitimó a los

liberales, en 1920 lo hará una colectividad obrera-mestiza.

Con lo anterior no se quier'e decir que existiera una voluntad

concreta por parte de estoe actores sociales para res01ve~ el

conflicto de compet.eric La en el Lnr.erí o r de I a éli te. 3j,¡X) que

ésta 103 utilizó para 3U propio preGerv~ción. En consccllencja,

la Tesis se plantea no sólo ~U8 la opoctunidad de pres~ncla

polít.ica de e e t.o e grupo~: l,J(.pular·(:c ¡J[lsob.) po r- Le Luc.h« a n t.r-e ­

élites. sino incluso que las relaciones d~ dominaclón fueron

poe LbLoe gr-ac í ae a su co Laborac í.ón . La investigéleión .ro etLene .

por tanto, que para estudiar la naturaleza de las relaciones

eoc La Lee es imprescindible der prioridad él las rí.ve Lí dades e n

el interior de una clase mós que las exi~tentes entre claBes.

En resumen, si la movilidad e intereses de la élite condicio­

nan las oportunidades de ascenso y mejora 30cial de los gru~~s

populares, la comprensión del un í vcrao de lo popular tí.en« ';Ill'.~

paS<H' necesariamente por un se t.ud í u de 1.:':1 ¿..L i t o .



El propósito fundamental de esta investigación

consistirá en identificar e interpretar los mecanismos discur­

sivos que las distintas fracciones de la élite emplearán para

c onfo r-mar-ee como un aecto r lo euf í,c ient.emente fuer 1:. e desde el

punto de vista social para cone t r-u í,r- un pr'oyecto que les

salvaguarde como grupo social preeminente. Dado gue entre las

distintas élites bolivianas es la pacei'i'::l la que asume con más

éxito la materialización del proyecto de reconstrucción oli­

gárquica, este estudio sobre las estrategias de reproducción

del poder se centrará en aguellos aspectos de los gue se vallo

dicha élite, tanto para acceder a la presidencia del pais en

1900, como para permanecer en ella. En este sentido se esta­

blece una identificación relativa entre la élite pacefia y los

partidos Liberal y Re~Jblicano. Esta simbiosis no significa

que todos los simpatizantes de ombo e p¿H·t',idos fueran pe.ceño a ,

sino gue s610 éstos tuvieron acceso al poder.

Metodológicament.e, e at.e t.l"'aba,jo se Lnac r-Lbe dentro

de una historia social y politica que considera que los acer­

camientos interpretativos de lo~ hn¡'hos deben basarse en

elementos conceptuales tomados de 1:18 Ciencias Sociales,

siempre en función de loo objetivoo de la investigación. Tal

planteamiento obedece a que lo social en la historia no se

limita a la mera reconstrucci6n secuencial de los hechos, sino

que debe integrar una interpretación dw los mismos, es decir.

una teoria que sirva para construir F:l hecho histórico como

objeto de conoc í.nuent.o .

En este estudio se recurre de modo fundamental a

teorias centradas en el comportamiento de las élites, a lac

que se suman aproximaciones del mismo tipo acerca de la natu­

raleza del Estado moderno, los partido~ politicos, los grupos

y las estratificaciones sociales. Con ~ste conjunto de marcos

conceptuales se pretende conformar un ~uerpo de conocimientos

sistematizados a partir de los cuale:; ~~ed~n comprenderse,

primero, la8 acciones de loo grupos sociales, tanto dominantes

como subord í nado s y, eesuncío , Les f'o r-n.ao ele organ í.zc.c i.ón elel

poder social en la socicd~d boliviana.

L¿¡ e at.r-uc t ur-e de e c t..:i TCGi::.: de Haeo"tria se organiza
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en cuatro capitulas. El primero corresponde a las precisiones

conceptuales necesarias para delimitar qué se entiende por

01ite. Además se hace "1" " t 'un ana 1C13 C~l'.lCO de las tendencias

historiográficas bolivi~ma8 sobre la élitc durante el periodo

republicano, es decir, lOE: ::::iglos XIX y X;{. Lee t.emétí.cee quc

se abordan giran en torno al debate cobre la naturaleza de la

oligárguia, el tipo de re8istencia indigena que se desarrolla

especificamente frente él la presión de los hacendados, los

procesos regionales y su incidencia en la formación de las

élites. La presentación de estos temas se completa con las

pr-opueat.e.e Lnt.er-pr-eta t í.vea que nport,a esta Tesis sobre la

cuestión de la élite.

En el segundo capitulo S8 desarrolla una reflexión

sobre las causas y desarrollo de la Guerra Federal de 1S99. Se

atiende a los dos aspectos fundamentales ~el conflicto: por un

lado, la remodelación hegemónica en el Lnte r Lo r- de la élite

boliviana y, por otro, la p~rticipación de la población indi­

gena aymara en la guerra como ejórcito auxiliar de los libera­

les. Esto ú Lt í.mo resulta f'undame rrba L para entender por qué a

raiz de ese acontecimiento, el indio y el mestizo se convier­

ten en los principales protagonistas de 103 debates nacionales

acerca de las causas del retraso del país.

El tercer y cuarto capitulo se centran en la instru­

mentalización gue hizo la óJitc del discurGo sobre la natura-

laza del indio y mestizo. El primero de , 1 i' 1B.L os ~e ar~1CU a

dos apartados que r ecogon Lo e t.é rmí.noe g,_·ner¿tJ.e~: en que ce

desarrolló la discusión nacional aludida. El cuarto capitulo.

organizado en tres apartados, proporciona una intcrpretación

del e Lgn í.fLcado ele clase que t.en í o.n 10:3 pr'oyecto:=;: de r e f o rma

educativa y militar, a partir de la3 novela~ y ensayos de los

principales autores bolivianos de la época.

Las bases documentales que se h~n empleado para la

realización de esta Tesis son de dos tlPOS: bibliográficas y

manuscr í t.ee . Dentro de Las I!rirner¿lE: ee incluyen novelas,

ensayos, prensa, boletines oficiales y folleteria. A las

segundas per'tenec:en la cor-r-e cr.ondenc í,e e Ln f o r-tne a ele la Prc:-

f'ec t.ur-a y del Ministerio de l Int.erí o r y documerrt.os pr-Lvaclo a ,
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Los principales archivos y bibliotecas bolivianos consultados

han sido el Archivo Nacional de Bolivio (AND). la Biblioteca

Nacional de Bolivia (ENB), el Archivo d~ la Universidad ronti­

ficia de San Javier (AUPSJ), en Suero: 01 Archivo Departamen­

tal ele la Paz ( ADLP), el I\rc:hi vo de la Un í.v e rc Lde d ele San

Andr-é s (Ut1SA), la Blblio'teca ele la Un í.ve ro í.de mavo r de S:ólí1

Andrés (BUMSA), la Hemeroteca Municil01 de Lo Paz (HMLP), el

Repositorio Nacional (RP), en La Paz y l~ Hemeroteca Municipal

de Cochabamba (HMC).

Ee t a Te e í.e ele Mé)(..;st.l~ia ha t.en í.do el ~Ipoyo y élse:::ora­

miento de Xavier Izco. Para su elaboroción he contado con uno

beca predoctoral concedida por el Consejo Superior de Investi­

gaciones Há at.ór í.ce.s (CSIC) que me pcr-m l t í,ó üdsc:ril:d.rrne al

Departamento ele Hf.e t.or-Lao de Amér í.ca del Centro de Ee t.ud í.o e

Históricos (CEH) bajo la dirocción de la Dra. Ascensión Marti­

nez Riaza, sin cuya ayuda no hubiera disfrutado de dos a~o5 de

estancia en centros de inve;::::l:.ie;aeión do Ecuador, PC1"Ú y Soli­

vi. Agradezco las facilidad~s prestadas por 103 directores del

Archivo Nacional de Bolivio en Sucre, Archivo ele la Universi­

dad t1ayor ele San Andrés de La Paz y Archivo Depa:t:tamental ele

La Paz, Gunnar Hendozu, Rcné I\rze y Mory Money, respectivamen­

te, agradecimie'nto que se ha o- : (; extene í vo él todo el personal de

estas instituciones. Al mismo tienu?o, J~ecuerdo todo el alienLa

y compañerismo br-Lndedoe C'1l Po.l Lv i.e por CLa r-e Lope z , H.o::;:z¿,n¿l

Barragán, Ramiro Molina. Ana Maria Lema, Fernando Cajiuz,

Huaeicar- Ca;j ÜlS y Em- i.quc J büiie::: Ro.i (J. 'I'einb í.é n q u Le r o sen.:t Lo r

que esta investigac.i.ón hu v ío t.o ·r.'t;::for;:;ad.:ls sus h Lpó to a í a cobr-e

el ejercicio del poder cíur-o nt.e m í, estancia en FLl\CSO COl110

alumna de la Maestria de Ilistaria Andina. Espero gue BU lectu­

ra reavive las experiencias gue comparti con Susana Aldana,

Kathy Ledebur, Ferior Hez-uv í,e y Gustavo Rodríguez. Les debo o~

ell08 y muy especialmente a mi esposo. Victor Peralta, el

haber permanec ielo :i. Lue í.oua.Ja con lo ']ue hcc .ío , Por (¡ Lt, ámo ,

tampoco olvido las cordiales apreciaciones dadas por los

miembros del departamento (le Historia de América del Centro de

Estudios Históricos del c:';rc. en e er.ec í.e L, por Ignacio Gonza-
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lez Casasnovas, Guillermo Mi:r-a, Car-Lo s Lázaro y Luis t1iguel

García Mora.
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CAPITULO I



CJ\PITUl:'O J

LA ELITE EN T..J\ I-IISTORIOGHAJn:A BOLIVIANA

El objetivo de este primer capitulo consiste en

exponer los enfoques, temáticas y lineas de investigación mác

trabajadas por la historiografia boliviana y boliviBnista

referentes al papel que desempefiaron los grupos privilegiados

en la caracterización de la identidad nacional boliviana. Con

el fin de analizar la pertinencia, novedad y aporte de la

presente investigación, este capitulo se divide en tres apar­

tados. En el primero, se realiza una aproximación a las prin­

cipales conceptualizaciones sobre élites que se manejan a lo

largo de la investigación. En el segundo, se plantean las

razones por las que la mayoría de estudios sobre Bolivia ,;tUe

abordan la temática de élites van acompafiados de reflexiones

relativas a la cuestión nacional. Por último, en el tercero,

se perfilan los objetivos de estainvestigación dedicada a la

comprensión de los móviles de comportamiento de las élites

bolivianas, en concreto de la pocefia, a partir de la Guerra

Federal de 1899.
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1. Precisiones concerruua.Lee , La é Lí.tie del poder

En este apartado se presentan algunas líneas metodo­

lógicas referidas a la consistencia objetiva de las relaciones

de poder y especificamente a los medios para su ejerci.cio. Con

la exposición, confrontación y cI'itica de los planteamientos

que aquí se pr-e aerrtan se busca clelimitar el significado que

adopta en la investigación el concepto "éllte".

El problema de 103 agentes del poder ha sido aborda­

do desde diversas perspectivas metodológicas, una de las más

reiteradas en el siglo XX es la teoría de la él:lte del poder.

Esta perspectiva de e.né Lí.c í e ha t.en í.do un desarrollo muy

variado lo que hace de ella una de las fuentes más ricas de

conocimiento sobre el problema de la eX~3tencia histórica de

un grupo minoritario de individuos que gobiernan a las socie­

dades.

Existen dos interpretaciones principales de la élite

en Ciencias Sociales, la unitaria y la pluralista. La pr1tnera

surgió en oposición a las teorías democráticas, liberales y

socialistas, y provocó su rechazo precisamente porque invali­

daba la posibilidad de la democracia. Esta era vista como un

modo de dominación y no como la forma abierta y libre de

constitución de la minoría gobernante. Los pricipales repre­

sentantes de esta tendencia fueron Gaetano Mosca, Wilfredo

Pareto y Robert Michels. Entre sus postulados destacaron la

división de la sociedad en gobernantes y gobernados y la

monopolización del poder por un grupo reducido de individuos.

la élite, gue disponía de los instrumentos de dominación y gue

se reclutaba dentro de la clase económicamente dominante. En

respuesta a la versión c Lé s í.c a , los Lí.ber-oLee , espec:ialmente

norteamericanos, elaboraron otra interpretación, la pluralis­

ta, que intentaba adaptar la t.eorí.e dc Las é I í, te a la existen­

cia de la democracia de los pa18E:s desarrollados; es decir,

buscaron conjugar las teorias elitistas con la democracia

liberal. Bajo esta amalgama ideológica se encubria la verdade­

ra posición dominante de la minoría dirigente en la estructura
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de poder y el carácter unitario de éste (1).

En ambos casos, los teóricos e Lít í et.e.s replantearon

el problema de la democracia en los sistemas políticos par­

tiendo de la solución dada por los pensadores liberales del

Estado democrático burgués. Para ellos, no era factible el

gobierno directo del pueblo a causa de una desigualdad origi­

nal entre los individuos que necesariamente tendían a dividir­

se en dos grupos principales: quienes det.errtabem eJ. poder y

los que obedecían a su mandato. Si bien la concentración de

poder en una minoría activa era antagónica del modelo de la

democracia directa de todo el pueblo, cabia la posibilidad de

una democracia limitada por el hecho de la existencia de un

régimen competitivo entre los grupos politicos que participa­

ban en la lucha por la conqu.i et.a y el e.i e rc íc í,o del poder en

las democracias occidentales. En ecte sentido. Ravmond Aran.. ... .

uno de los más representativos ideólogos de la corriente

pluralista, reconoció la imposibilidad de aplicar la fórmula

del gobierno del pueblo y por el pueblo dado que este no podía

ejercer directamente el poder (2). Con esta afirmación la

teoria elitista excluia.conceptualmente al pueblo de la toma

de posiciones por lo que sólo quedó en el escenario de las

decisiones politicas una minoria dirigente. La persistencia

secular de este hecho llevó a los elitistas él considerarlo

como una ley universal independientemente de los procesos

históricos que le dieron origen. Esto leG condujo a interesar­

se por el estudio de la organización constitucional del poder.

Wright t-1ills, otro represent';:Lnte p Lur-a Lí.a te , en su profunda

indagación sobre la organización de los gobernantes en la

democracia estadounidense afirmó quc el grupo gobernante tcnía

de por si una cohesión jurídica establecida en la jerarquia de

autoridad. Por este motí.vo denominó "elite del poder·" a los

altos circulas de la sociedad norteamericana constituida como

una coalición de los agentes de las grandes instituciones

politicas, económicas y militares (3).

En resumen, lo que estaba en cuestión en las dos

interpretaciones elitistas era la finalidad del poder. al que

consideraban como un tipo de relación social de autoridad y de
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obediencia. Se reconocía, por tanto, la existencia de una

pluralidad de intereses que tomaban cuerpo en las diferentes

élites en conflicto. La sociedad se caracterizaba por la

dominación de una clase privilegiada sobre la masa, reduciendo

la historia a una lucha entre una élite que detentaba el poder

y aquella otra que no lo poseía pero aspiraba a conquistarlo,

mientras el resto de la población actuaba como ayuda auxiliar

de las dos fracciones en lucha.

En función de lo presentado hasta ahora, se exponen

a continuación algunas de las conceptualizaciones e ideas cen­

trales de los autores considerados clásicos. Gaetano Mosca

(4), Wilfredo Pareto (5) y Robert Michels (6). El hecho de

dedicar más atención a los t.eórí.co s unítaríoe que a los plura­

listas no supone que sus pre aupueat.oc no. esten aubaum í do e en

el reflexiones de esta Tesis de Maestria. La razón de esta

elección reside en gue para el entendimiento y distinción de

los mecanismos de r-er-roducc í.ón del poder r-eeuLt;e básico el

estudio del corifLí.c t.o y la "c í r-cu Lec í ón " intra-élit.es. Como

estas cuestiones ha sido desarrolladas principalmente por los

teóricos unitarios de la élite, parece pertinente detallar la

forma en que las concibieron.

Los tres autores citados establecen una dicotomia

entre gobernantes y gobernados él la que se refieren con dic­

tintas denominaciones. Para Gaetano Mosca. la sociedad se

divide en dos clases, la que dirige a la que llama "c Leee

política" y la que es dirigida. Según \Vilfr.·edo Par-e t.o , 1.:1

división se da entre una clase superior gobernante y una clase

inferior gobernada. Esta misma división la mantiene Robert

Michels para guien la sociedad se estructura en minoría diri­

gente y mayoría dirigida.

En la concepción de Gaetano Mosca la primera clase.

la "clase política", que e s siempre la menos numerosa, llena

todas las func10nes políticas, monopoliza el poder y goza de

las ventajas que de él se desprenden. La segunda. la clase

dir ig ida, es cont.ro Lada por la pr Lmera me d Larrte PI'ocecl imientos

que alternan la legalidad con la arbitrariedad y la violencia_
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Dado que el principal motivo de su análisis político consistió

en estudiar la formación y organización del estrato gobernan­

te, un siguiente paso en BU trabajo fue definirlo. El criterio

que propuso para Lderrt í.fLcarLo r equer-La que la clase dirigente

reuniese todas las características personales más apropiadas

para conducir al pueblo. A esto se agregaba la voluntad de

gobernar y el convencimiento de poseer las cualidades adecua­

das que se modificarían de modo cont.Lnuo al transformarse las

condiciones intelectuales, morales, económicas y militares de

cada sociedad.

Por su parte, Wilfredo Pareto hizo énfasis en las

cualidades personales de los miembros de la élitc. Según él,

esta clase estaba formada por un conjunto de individuos gue

poseían en un grado notable rasgos de inteligencia, de car6c­

ter, de destreza y de capacidad de todo. género. La dividía en

dos grupos: la "clase selecta de gobierno" y la "clase selecto.

de no gobierno". La primera se diferenciaba de la segunda por

tener una participaci6n notable en la actividad politica. A su

vez, en su interior se distinguian dos capas sociales según el

criterio de su relación con el poder: la élite propiamente

dicha que era un sector restringido y que dominaba el poder, y

la subélit.e que estaba compuesta por e que Ll.os que servian a la

primera por medio de la fuerza (polic:i.a, ejército ... ) o me­

diante la política.

En la concepción paretiana, las élites sufrian una

constante t.r-anef'or-mcc t ón , a Lgunee veCE:S por' la eu s tL t.uc í.ón

completa de una élite por otra, y otras veces por una rC3tau­

ración que consistía en la conservación de elementos de una

aristocracia desplazada o por la cooptaci6n de elementos

destacados de la clase gobernada. La clase de los gobernantes

se componía, entonces, de elementos" agregados" pr-ocederit.e a de

diferentes aristocracias que podían formar par-t,e de ella o

de.jar de hacerlo gracias í;l un movimiento de "circulación"

ascendent.e o descendente que se denominó "c í.r-cu Lac í.ón ele

élites". Esta dinámica de Los grupo::: d í r Lgerrte e tenia como

objetivo los puestos de dirección del gobicrno que ~3e identi-­

ficaban con el poder. Las reglas de su conservación se limita-
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ban a dos: las de la violencia y las de la "astucia". Respecto

a la primera, Pareto señalaba que debía contarse con indivi­

duos capaces de usar la fuerza para no ser desplazados por los

individuos de la clase gobernada que, a su vez, la empleasen

con el propósito de alcanzar el poder. En lo que se refería a

la astucia, afirmaba que si una aristocracia poco abierta a la

incorporación de nuevos miembros quería evitar la inestabi­

lidad, tenía que asimilar a la parte selecta de los gobernados

o valerse de la corrupción y el fraude para dejarles desorga­

nizados. Esto era posible ya que a diferencia de la clase

gobernada, los gobernantes podian ver mejor sus propios inte­

reses y, en consecuencia, lograr que los primeros los conci­

biesen como propios para que en todo momento los favorecieran,

a este acto Pareto lo denominó consentimiento.

Robert l.'1ichels, al igual que su maestro Pareto,

afirmaba que la renovación de c Le.ee a politicas que ce producía

de dos formas: primero, por una sucesión de élites cuya cons­

titución podía ser provocada por una revuelta de las masas o

la usurpación de un jefe ambicioso; segundo, por la asimila­

ción de los nuevos jefes de la oposición. Aceptaba también que

el pueblo como colectividad nunca podía llegar a gobernarse a

sí mismo democraticamente. Pero, al contrario de Pareto, hacía

residir la circulación de élites en el cambio de gobernantes y

no en la vitalidad biológica de los linajes y en su decadencia

moral, social y económica. La clase dirigente se componía.

entonces, de una aristocracia de cuna, de una aristocracia de

burócratas oficiales, de una aristocracia del dinero y de una

aristocracia del saber. Constituía un orden hereditario cerra­

do y exclusivo que no llegaba a resultar impenetrable. porque

la aristocracia estaba cujeta a un proceso de renovación

biológica y social que la regeneraba con la entrada de elemen­

tos heterogeneos pertenecientes a la clase media. Por otro

lado, el eje de reflexión de Michels eran los partidos politi­

cos, en concreto el Partido Socialista Alelllan, con lo que se

puede decir que se t r a'taba de un estudio de la democracia

organizada. Su investigación partía de que la democracia no

era concebible sin organización. siendo ésta una condición
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básica de la lucha política conducida por las masas. No obs­

tante, la soberanía de las masas era imposible porque para que

su voluntad se realizase se necesitaban delegados suceptibles

de representarla. De esto se derivaba un proceso por el cual

un partido o sindicato tendía a dividirse entre una minoría

dirigente y una mayoría dirigida, con lo que la organización

terminaba conduciendo Lr-r-emí.e í.bLement.e al cumplimiento de la

"ley de hierro do la oligarquía" (7).

En general, las diferencias más notables entre amboe

modelos conciernen a las causas que explican el origen de 10G

miembros de la élite. Para Mosca y Pareto son las cualidades

de los individuos las que los llevan a diferenciarse. En

cambio, para Michels, esa desigualdad se encuentra en la forma

en que funcionan las organizaciones.. Por cone í auí ent.e , el

origen de las minorías dirigentes es atribuido a causas dis­

tintas. Mientras para los dos primeros autores las minorías se

sustentan en la supremacía de algunoG hombres por sus aptitu­

des, para el tercero. las minorías responden a la supremacía

de los intereses concret08 de las clases sociales. Además, se

desprende de su concepción que la transformación de las élites

responde al nivel alcanzado por la lucha entre las clases y no

al vigor o debilidad de las aristocracias gobernantes.

Si bien esta investigación reconoce la validez de

muchos de los supuestos teóricos elaborados por estos autores,

cree necesarias una serie de apreciaciones que contribuyen a

matizar la pertinencia de la aplicación estricta de las tesis

anteriores al caso boliviano. Por este motivo, se exponen a

continuación dos de los aspectos más cuestionables del elitis­

mo:

1- Rompe con el planteamiento iguélli tarista. No concibe

la desigualdad social como condición y resultado de prácticas

colectivas, determinadas por la naturaleza de los procesos

sociales y encadenadas a la explotación, la dominación y la

opresión que ellas mismas implican, cino. por el contrario.

como una necesidad inscrita en la naturaleza humana. Las
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relaciones sociales resultan, así, el conjunto de las condi­

ciones que permiten la actualización de las cualidades natura­

les de los individuos y, por consiguiente, la selección natu­

ral de los mejor dotados que necesariamente serán los más

meritorios y los beneficiarios legítimos de los privilegios

esenciales al mérito. Existe, por tanto, una pretensión de

revalorar el papel dirigente de las aristocracias de cuna, y

su derecho a gobernar por la fuerza de la tradición.

2- En esta teoría falta un análisis de los procesos

estructurales que generan la aparición de una nu(;;v~ clase

poseedora dominunte y la decadencia de las antiguas clases

poseedoras. Omite, así, el hecho de gue la organización de las

clases sociales crea formas nuevas de integración de la clase

política por razones funcionales y no por el respeto a las

tradiciones.

Sin embargo, independientemente de las críticas que

puedan hacerse a los plunteamientos eli"tistas, su principal

valor es la preocupación por entender la lógica del comporta­

miento de la é Lí.t.e , la finalidad del poder y Loe relaciones

que en función de éste se establecen entre los distintos

grupos sociales. A esto, se suma su empefio por estudiar la

formación y la organización del grupo dominante a partir del

supuesto de que es en las relaciones de poder donde se encuen­

tra la solución a toda relación social.

Aparte de los mencionados teóricos de la élite,

otros autores que han contribuido a la comprensión de la

lógica del comportamiento de los grupos privilegiados y gue se

consideran de interés para esta investigación son Thorshein

Veblen (8), Norbert Elias (9) y Carl Schorske (10). Sus obser­

vaciones resultan imprescindibles para establecer las interac­

ciones culturales entre las élites y los sectores subalternoG

en cuanto a su caracterización sobre hábitos e institucionec

de pensamiento y acción. Este tipo de reflexión se completa

con el trabajo desarrollado por Pierre Bourdieu sobre la

estrutegias de reconversión. Se trata de un "conjunto de prác­

ticas fenomenalmente diferentes, por medio de las cuales los
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individuos y las familias tienden, de manera consciente e

inconsciente, él conservar y aumcntar su patrimonio, y correla­

tivamente, a mantener o mejorar su posición en la estructura

de las relaciones de clase" (11). A pesar de que los cuatro

autores mencionados analizan grupos de poder pertenecientes a

sociedades y épocas distintas, mantienen un planteamiento

común: las luchas sociales no están siempre en contradicción

con la perpetuación del orden establecido.

Las características de la sociedad boliviana durante

el periodo analizado, 1880-1920, permiten la utilización de

tal hipótesis como eje articulador de los mecanismo de repro­

ducción del poder. Terminas como progreso, liberalismo, regio­

nalismo y nacionalismo viabilizaron un proyecto antiguo bajo

un armazón discursivo moderno. La razón fue la necesidad de

supervivencia y continuidad del grupo privilegiado. Y es justo

esa prioridad de autoconservación de la élite la que justifica

que a lo largo de la Tesis se mantenga gue la competencia por

el poder se dará entre diversas élites disponiendo cada una de

diversos graqos de influencia sobre éste. Tal enfoque descarta

la existencia de una 61ite homogenea, con una coherencia

absoluta en su interior que le brinde la representación unívo­

ca de un abstracto interés general de la clase dominante. Esto

no significa que carezca de lógica como grupo ::::;ino que ésta se

encuentra circunscrita en la mayorfa de ocasiones a los impe­

rativos particulares de cada fracción de élite. La diversidad

de intereses y contradicciones que confluyen en el bloque

dominante son, por tanto, las gue explic~n los cambios en las

posiciones hegemónicas dentro del bloque gobernante. el origen

y la forma de selección de sus miembros. Es por ello necesario

distinguir los diferentes grados de asociación de los intere­

ses de las clases sociales y los medios para buscar su reali­

zación. Por otro lado, el relevo de las élites dominantes no

significa el rejuvenecimiento continuo de las mismas familias

sino la sustitución de una fracción de la clase dominante por

otra, con lo que no suelen desaparecer los fundamentos ideoló­

gicos y culturales, las conductas y los procedimientos de

gobierno anteriores. Se puede decir, entonces, que la élite es
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una clase social definida por su acceso al poder y resultado

de la dominación de una parte de la sociedad por otra. Esta­

blecido esto. a lo largo de la Tesis se utilizarán términos

como oligarquía. clase dominante y grupo privi.legiado. entre

otros. con el mismo contenido ya expuesto que se da él la

noción de élite. Esta precisión se mantendrá mientras el texto

de la Tesis no exprese la opinión de otros autores, ya gue

cuando esto suceda se respetará el vocablo usado y su conteni­

do conceptual correspondiente.
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2. Las élites y el Estado Nacional en la Historiografía boli­

viana.

Si bien en la historiografía sobre Bolivia se

advierte una creciente ampI i tud de "temas y enfoques, en aque­

llos trabajos que se refieren al Estado, a la conformación de

grupos sociales, a las disputas por el poder. a la participa­

ción campesina-indígena o a la Revolución del 52, todavía se

mantienen en primera línea los esquemas marxistas ortodoxos.

Todos los problemas y expectativas de una manera u otra termi­

nan vinculándose a la "cuestión nacional". Las posiciones

historiográficas bolivianas sobre la realidad o no de la

construcción de un Estado Nacional se entienden en función del

tipo de élites que define cada uno de los, autores. Esto ocurre

tanto porque se las considera las encargadas de su gestación

como porque se las ha visto presentes en dicho proyecto sin

que ello implique la exclusión de otros grupos eoc í.e Lee , Asi,

de la contraposición éllte progresista y dinamizadora del

país, y élite errt.r-egu í at;e y dependiente aurgen diversas apro­

ximaciones acerca de las características de Bolivia como

Estado nación.

Aparecen, por tanto, dos bloques interpretativos

iniciales. El primero lo integran los historiadores que resal­

tan la trascendencia de las obras realizadas por los "patriar­

cas de la plata" y "los barones del estaño". Identifican obras

públicas con progreso para insistir más tarde en el protago­

nismo de estos mismos grupos en el proceso de industrializa­

ción, dinamización y liberalización económica de Bolivi.a, al

tiempo que subrayan su conciencia de dirigir un país nuevo y

no una sociedad tradicional. En su mayoría defienden su con­

formación en Estado nacional adjudicando tal hecho a las

iniciativas modernizadoras de los sectores mineros. Pero en

los casos en que afirman que ese proceso no llegó a dar-ere la

culpa de su no conclusión no recaé sobre esas élites progre­

sistas sino que se debe él las pervivencius coloniales (12). A

esta postura se añaden variables interpretativas de c~rácter
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popular que resaltan la presencia indígena a la hora de rede­

finir los rasgos nacionales. La unión de propietarios mineros,

artesanos y campesinos-indígenas mantendrá a Bolivia como

nación y permitirá que se inserte en el mundo moderno (13).

Frente a esa opción historiográfica denominada tradicional,

aparece un segundo grupo de Lnveet í.gador-ea que acusa a la

"élite" de incapacidad para convertir a Bolivia en nación.

Esto sucede al intentar construir un país sin resolver la

cuestión nacional que consiste en la integración de los diver­

sos grupos sociales y étnicos. A esto se añade que tampoco se

considera a la élite un agente central de industrialización

porque es ante todo consumidora y sólo apoya el proceso de

modernización nacional para procurarse los bienes que le son

necesarios en una coyuntura de crisis del mercado internacio­

nal. En su mayoría, tales acusaciones es~dn referidas al grupo

liberal (1900-1921) al considerarse que tras la Guerra Federal

de 1899 este sector tuvo la oportunidad de gestéll~ o no la

dependencia y miseria actual que vive Bolivia. Dado que esta

postura es mayoritaria en los 8nalisis historiográficos boli­

vianos hechos tanto por nacion.:J.les como por extranjeros,

resulta conveniente establecer una tipología de la élite a

partir de la historiografía sobre el tema:

a- Elites sin ideología hegemónica. Se culpa él la oligar­

quía conservadora y liberal de no conatítu í.r un grupo ele poder

aglutinante, constructor de una estructura nacional subordina­

da a sus intereses que hubiese servido de plataforma a los

procesos de integración de los que resulta la formación de un

Estado moderno (14). Su responsabilidad residiría en continuar

bajo los mismos indicadores del despotismo "feudal" del perio­

do caudillista y conservador, beneficiándose de la riqueza

nacional sin el esfuerzo de levantar el país. La carencia de

voluntad hegemónica fue entonces lo que la hizo constituirse

en "una clase dominante con ideología prestada, caracterís­

ticamente alienada y carente ele conciencia nacional" (15).

Así, en ningún caso se cuestiona la legitimidad de la élite

como constructora de naciones sino que se la critica por no
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cumplir adecuadamente con lo que se supone que es su función

social, económica y política.

b- Elite precapitalista. El hecho de que la oligarquia

pretendiese construir un país sin resolver la cuestión nacio­

nal significaba que pensaba articular bajo el dominio de una

estructura agraria "feudal" el modo de producción capitalista.

La condición de hacendados rentistas les impedia romper con

las estructuras precapitalistas que dificultaban la ampliación

del mercado interno y la creación de un nuevo orden social

(16). La oligarquía no sólo representaba un proyecto incapaci-­

tado para superar los bloqueos de una herencia ideológica

colonial sino que también fue absorbida por la avalancha

imperialista al quedar vinculada su visión y ganancia con el

capital exterior. Por tanto, la clase señorial boliviana no

consiguió reunir en su seno las condiciones subjetivas y

materiales para autotra.nsformursc en una "burguee:ia moderna"

al carecer de valores burguesea o al estar escindida entre

elementos capitalistas y pr-ecapíta Ldat.ae , y esto hizo de la

oligarquía no una clase social sino un conglomerado de indivi­

duos interesados ante todo en el aumento de su fortuna y la

defensa del clan familiar. Tal aspecto se compLí.cabe con la

ausencia de una articulación interregional gue hubiese sido

posible de haberse dado la modernización del agro, lo que

tampoco ocurrió porque Lae élites r-egí.oncLe s se cone íder-aben él

sí mismas, no como la dirección moral de la nación. sino como

las proveedoras del equilibrio que requería ésta p.:u·a r-omper­

con las asimetrías entre el porler central y el poder local

(17) .

c- Elite definida por la negación de lo indio. La élite

carecía del ímpetu de autodeterminación necesario para la

construcción nacional porque se veía acosada desde el interior

del país por la población indigena. El sentimiento r~cistél que

expresaba hacia ésta la condujo a transformarse en una clase

entreguista. y. en consecuencia, a subordinar un proyecto de

unificación nacional a otro de dominación (18).

d- La élite conforma una naci.ón inconclusa. Parte de la

historiografía boliviana Lne í.e t e en que el porvenir del país
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está subordinado al redescubrimiento del ser nacional. De ahí

que ante el fracaso de la élite como gestadora de un Estado

nación eficaz se desarrollen posiciones centrada~ en el arrai­

go de las identidades étnicas y de sus valores y. por tanto.

en la reivindicación de las nacionalidades autóctonas. Se

trata de impugnar el actual Estado boliviano "señorial y

burgués" y reemplazarlo por uno "nacional-popular" (19). Y lo

popular lo constituyen primero el indio-campesino y, más

tarde, el proletarindo minero al considerárseles los únicos

sectores capaces de dar una respuesta colectiva. ya que por su

pasado y actividad logran combinar formas de doble corrt.en í.do :

moderno y arcaico. revolucionario e indígena (20).

En general, la mayoria de los autores revisados

sustentan la tesis desarrollada por Alberto Flores Galindo y

Manuel Burga para el Perú acerca de que:: la oligarquía no fue

una clase dirigente. Esta negación se desarrolla a partir de

tres presupuestos que insisten, primero, en la dependencia de

la oligarquía del capital imperialista; segundo, en su incapa­

cidad para articular a otras clases en torno a sus objetivos;

y, tercero, en la carencia de un sustrato cultural común con

las clases populares (21). Tales principios se aplican y

repiten en muchos casos sin reflexión, dejando entrever que la

búsqueda de los orígenes nacionales y de la conformación de

Estado nacional manifiesta más una preocupación contemporánea

que real (22); lo que supone una dependencia de modelos ex­

tranjeros de modernización que impide reflexionar sobre las

especificidades locales. El nexo gue existe en la historiogra­

fía boliviana entre el debate po1itico-ideológico y la inter­

pretación histórica conduce a la condena de las experiencias

nacionales bolivianas por inadecuación a los casos "con éxito"

europeo y norteamericano. En consecuencia, la élite es acusada

de no ser suficientemente burguesa, ya sea por el papel desa­

rrollado por la propiedad agraria tradicional, ya sea, en

sentido weberiano, porque carecía de un auténtico espíritu

capitalista. En contrapartida, los que parecen demostrar un

auténtico espíritu burgués son el campesinado indígena y la

clase obrera revolucionaria.
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De esta forma se llega a la simple concepción de una

burguesía que tenía rasgos no burgueses, de tipo señorial, y

que por lo tanto no era una auténtica burguesía capaz de

llevar a cabo una innovación capitalista. Para ello se presu­

pone también la obligatoria responsabilidad de la élite en el

proyecto nacional ya que ésta se encontraba inscri·ta en una

atmósfera donde el progreso era la meta y el Estado nación un

objeto al servicio de ese progreso. Pero afirmaciones como

éstas desconocen, primero, que una aspiración de progreso no

presupone la inclusión política de toda la población del país

y, .segundo, que los imperativos de supervivencia del grupo

social privilegiado dependían dc hacer aparecer el empleo

particular de los recursos e instituciones públicas como

tareas nacionales. Su debilidad como grupo, su falta de homo­

geneidad y su necesidad de configuración. global para manipular

y hacer frente a las presiones de movilidad social de otros

sectores de la sociedad, son interrogantes que van más allá de

clasificaciones rigidas e irrazonadas sobre las tradicionales

funciones de los distintos actores sociales. Y está crítica

también se hace extensiva a la intocable autonomía de lo

popular-indígena cuya exaltación la hace sospechosa de obede­

cer más a intereses de subordinación que al de pervivencias

culturales que favorecen la resistencia étnica.
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3. Hipótesis de trabajo. Nuevas propuestas sobre la élite

boliviana

Tal como ya se ha señalado, en la historiografía

referida a las élites boliviana3 priman las interpretaciones

que entienden la actual situación de miseria y marginalidad

que vive el país como resultado de la debilidad del sistema de

dominación vigente. Y este, a su vez, como la expresión de la

inexistencia de una clase dominante que al tiempo fuera clase

dirigente, es decir, que hubiese estado en condiciones de

haber impuesto su sello económico y político al conjunto de lu

sociedad. Ni los "patri.arcas de la plata" ni" Lo e barones de 1

estaño" constituyeron una clase eoc í a I ya que actuaron como

capitalistas extranjeros en su propio. país. Ello inhibió aún

más la posibilidad de que surgiera algo parecido a una burgue­

sía nacional. Su fracaso residió en que la acumulación de

capitales no sólo no se planteó en términos de ru~~ura con el

tradicional sistema de propiedad de las haciendas, sino que

supuso el fortalecimiento de las rela.ciones señoriales exis­

tentes. La carencia de una clase gestora, por tanto, hizo del

Estado el principal agente de la economía minera del país.

La "incapacidad" demo at.r-ada por la élite en la

conformación nacional condujo a la búsqueda de sujetos que lo

hicieran posible. El resultado fue la conversión de un sujeto

tradicionalmente marginal, el indio-trabajador, en el exponen­

te de una clase en la que se mani.festaban" los intereses

nacionales". A partir de ese momento, los indios fueron los

más genuinos representantes y como tales adquirieron el reco­

nocimiento de su identidad, que vino acompañado por la certeza

de que estos realizaban Yé.l desde mucho tiempo at.r-é.e su plo'opia

historia. Los campesinos de 103 ayllus condicionaron y aún

determinaron el desarrollo económico de sus regiones gracias a

la conservación de su herencia cultural. Las fuerzas exterio­

res de cambio y modernización, fruto de la economía minera,

chocaron con la capacidad de adaptación y resistencia de las

relaciones sociales e ideolosías andinas. El mantenimiento en
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muchos casos de las tradicionales normas de reciprocidad, de

redistribución o de responsabilidades comunitarias son una

prueba de ello; prueba que se centra exclusivamente en el

esfuerzo de supervivencia indígena sin adentrarse a analizar

las ventajas que los terratenientes ob"tenían del mantenimiento

de dicho sistema y los esfuerzos que posiblemente hacian para

sostener lo. En resumen, ae trata de una interpretac ión "demo­

crática" que hace del indio el r-ederrtor- de la nación boliviana

porque lleva en sus genes la solución de la desigualdad étnica

y politica tal como lo parece evidenciar su organizaci6n

comunaria.

En ningun caso con este resumen y critica historio­

gráfica se pretende negar la autonomia y originalidad de las

estrategias indigenas de r-es í.at.enc í e . ni cuestionar la perti­

nencia de los estudios que se refieren a ellas, sino hacer

mención a la trampa ideológica que supone dar relevancia

teórica a un grupo social que en términos materiales y menta­

les se mantiene politicamente marginol. A veces, el reconoci­

miento de la trayectoria indigena de resistencia a las distin­

tas agresiones y poderes de la mancomunidad blanco-criolla

sirve para crear en esta población un falso sentimiento de

inclusión en la vida públIca. Se trata de retóricas politicas

que no alivian su situación cotic1ionn, sino que por el contra­

rio deslegitiman sus quejas al hacerlas inoportunas e inope­

rantes en un medio en el que se supone que se ha reconocido su

participación en la formación nacional. Quizás darles un

protagonismo discursivo ~ea otra formo de exclusión politica,

y tal vez más peligrosa porque viene propuesta por .:s.quellos

sectores que se creen en la obligaci6n de ayudarles a trasto­

car el orden político y social en el que se hallan inmersos.

Una historiografia más sensible él los mecanismos del poder

deberia comenzar a dar cuenta del poligro inherente que con­

lleva una valoración excesiva de la a.rt.oncmí a india.

Se habla del mantenimiento de relaciones sefioriales

de dominación pero en ningún caso se señala en qué consisten,

qué las permitia r-epr-oduc ír-ee o hae t o qué punto la interacción
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entre grupos sociales asimétricos era capaz, y cómo, de crear

una situación de consenso. Partiendo de esta situación histo­

riográfica, esta Tesis se centra principalmente en establecer

las interacciones que se dan entre las d í.et í.nt.ae fracciones de

la élite y entre éstas y los sectores populares. Es decir, se

defenderá la eficacia del consenso como estrategia de domina­

ción frente a las medidas represivas. Pero los acuerdos con­

sensuales entre sectores sociales Dntagónicos no se plantean

desde una perspectiva global gue recoja las posiciones de

ambos grupos sino que se refieren unicamente a la intenciona­

lidad de la élite, al tipo de estrategias que ésta desarrolla

para obtener un medio social que la favorezca. Los debates

entre intelectuales y políticos son, por tanto, los medios más

adecuados para conocer las preocupaciones e intencionalidades

de los grupos privilegiados.

Dado que durante el periodo trabajado, 1899-1920, la

élite paceña a través del Partido Liberal ha asumido la direc­

ción del pais con la consiguiente marginación de otras élites

regionales, los discursos seleccionados están en su mayoría

referidos a problemas del Altiplano. Esto es, a los que estén

relacionados con el universo indigena - entendido éste en su

doble acepción de campesino y de trabojador minero - y con el

del artesano mestizo. La dimensión de debate publico nacional

alcanzada,a raiz de la Guerra Federal de 1899, por la cuestión

de "la redención del indio y el mestizo" ayudó a delimitar con

mayor claridad las divisiones sociales y étnicas. En conse­

cuencia, este hecho manifestó la capacidad de acción politica

de un grupo de dirigentes económicos gue tenían una mira más

clara de sus intereses personales y familiares que del tipo de

gobierno y de sociedad gue pretendían establecer.

El interés de esta Tesis de t1aestría por comprender

la lógica del comportamiento de la élite explica también el

rechazo de las posiciones historiográficas dependentistas o de

aquellas otras que quieren hacer culpable a la élite de la

situación que sufren en la actualidad muchos países iberoame­

ricanos. No es que proponga restar a los grupos privilegiados

responsabilidades sino tratar de preguntarse por las razones

lD



estructurales de su conducta. Sobre t.odo teniendo en cuenta

que cuando se rechaza historiográficamente a las "élites

bolivianas" no se las rechaza por su carácter político domi­

nante sino porque no supieron hacer de Bolivia una nación de

éxito internacional. Por tal motivo, este estudio no considera

a la construcción nacional un objetivo prioritario e incluso

inherente a los grupos de poder. Primero habría que preguntar­

se si esta é Lí.te quería, debía o le convenía dicha construc­

ción, y, segundo, se tendría que explicar por qué una nueva

configuración nacional tenía que implicar necesariamente la

participación de los sectores populares. Antes de buscar

culpables de la actual situación de Bolivia convendría enten­

der la lógica del comportamiento de sus protagonistaG y, en

concreto, sus prioridades y posibilidades en la concreción de

una nación en vez de de adjudicarles un~ función inalterable

en dicho proceso. Por ello, esta propuesta de investigación

mantiene que lo importante para la élite fue su configuración

como clase. A esta necesidad subordinó las demandas políticas

del resto de los grupos sociales y regionales hasta el punto

de instrumentalizar el "problema indígena y mestizo" como

argumento de contrarrespuesta, basándose en la falta de prepa­

ración de estos sectores paro. responder correctamente a la

responsabilidad de la ciudadanía. De este modo será el discur­

so que la élite confeccionó sobre los grupos sociales subordi­

nados el que permitirá establecer el tipo ele probl~mática que

se debate en su interior.

Por otro lado, en un trabajo en el que se plantea la

relación de la élite con el Estado y en el que se pretenden

discutir las posiciones historiográficas que culpan a la élite

de no haber cumplido con su función de constructora de nacio­

nes, es imprescindible distinguir entre lo que hoy se in'cer­

preta como Estado-nación y lo que se consideraba como tal en

el periodo histórico analizado. Se parte, por tanto, de la

formulación de tres preguntas. Prí.mer-a , ¿qué tipo de orden

estatal era el buscado?; segunda. ¿quienes se plantearon la

necesidad de que BoLí.v íe se conv í.r t ícr-a en un Eatado-mec í.ón'i":

y tercera, ¿se logró o no llevar a cabo, y por qué?
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Para la muricomun i dad c r í.o Ll a-eme a t í.z a bo Lá v í anu de

finales del siglo XIX y primeras dócadas del siglo XX el

Estado era un aparnto inctltueiona! y do dominación con capa­

cidad de responder a las demanda3 de progreso de la 61ite

bolivinna. Tales peticioneG estnban r('furidas a la conversión

de Bolivia en un país competitivo n nivel internacional sin

gue en ningún momento se planteara que ese hecho tuviese que

implicar la concesión de ciudadanía a los indios u otros

sectores excluidos politicamente, y mcnOG aún gue estos tuvie­

sen que estar representados por Inedia de partidos políticos.

El proyecto de construcción de un' Estudo-naci6n estaba gestado

por y destinado a los sectores privilegiados. Estos eran

quienes tenían que llevarlo a cé.lbo y disfrutarlo, por lo que

no se plantearon que otros grupos sociales pudiesen también

hacerlo. Es más, estos grupos conotituian la negación de lo

que la élite quería alcanzar, eran In antítesis del progreso y

de la modernización pretendidos, y, por lo tanto, no se podía

pensar en ellos como sujetos adecuc.dor: paro. una Bolivia nueva

que rompiese con un pasado de atraGo.

No obstante, que ef;e Ill··,d, .Lo nacional bo Lí v í.ano

ncc í.or-o excluyéndoles no o ígn í.f Lcab« .jue no conc í der-aoe su

integración a través del trabaj o _ p. Ir cur-ue e t o que particilJa­

rían de los logros nacionales pero lo harían en calidnd de

mano de obra que dotase o. la é Li tI' ele la infraestructura

neccoar í,o para 1.:\ materialización de E:US cxpect.e t í.vesr _ Se

mantendría, e s í, un orden cstamentaJ C1lle no sólo no tra.nGI~re­

diera los privilegios de los Gectore8 dominantes sino que les

permitiese reafirmarse en su si t.uac í ón ;ieréirquica. El pr-o yoc t o

de Estado nacional boliviano fue, el! coneocuenc í.e . el ele una

clase que aspiraba a su propio eng¡-'<'ll1c1ecimiento y que lo

llamaba nacional porque no coriceb í c 11'l se planteaba que otros

tuviesen derecho a ello.

En resumen, fueron las diferentes fracciones de la

é Lí t.e boliviana las que se propusier-on ccmb i ar- la imagen de su

país por otra más adecuada a sus dcceos de reconocimiento y

legi timido.d internacionales. Y ese ccinb í o suponía la m'::lrgina­

ción política de aquellos scctoreG Gociales a los que la élite
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de expresarse. Esperar que la é l íte boliviana él

siglo XIX y corru.erizo a elel siglo XX aspirase a lo

esto es, a construir una nación fraternal. es

anacronismo político. El proyecto nacional fue un

no consideraba válidos en su diseño utópico de nación. Para

justificar esa medida, construyó un discurso en el que abogaba

por la futura reincorporación de estos sectores a la vida

nacional pero supeditándola a una previa reforma educati.va.

Esta tendría que ser realizada por los miembros de la élite ya

que eran los únicos aptos para ello con lo que se reservaban

señalar el momento en que la población indígena estaría prepa­

rada para adquirir la ciudadanía. Mientras tanto confirmarían

con su atraso y necesidad de tútela la decisión de excluirles

politicamente.

En cuanto a la pregunta referente a si se logró o no

llevar a cabo la conversión de Bolivia en un Estado-nación,

convendría tener en cuenta que el éxito o fracaso de ese

proyecto no dependía de gue los sectores populares tuviesen

cabida en él como defiende gran parte de la historiografía. No

era un diseño democrático de participación universal, no se

quería solucionar con él las dcsigualdades sociales y menos

permitir que grupos tradicionalmen-te eubaLt.ez-no a tuviesen

oportunidad

finales del

contrario,

aplicarle un

proyecto de la élite y para la élite cuyos intereses no invo­

lucraban al conjunto del territorio ni a su población. De ahí,

que su fracaso deba de entenderse circunscrito a ella y no

causado por la exclusión de sectores subalternos para los que

nunca fue diseñado. Esto, por supuesto, no quiere decir que

tales sectores no pugnasen por la movilidad social y la aper­

tura del sistema político. Significa que la élite boliviana se

veía envuelta en otro proyecto anterior al nacional, es decir,

tenía que resolver anote todo su propia continuidad como grupo.

Dado que era una élite fuertemente fragmentada y enfrentada en

su interior, lo prioritario para ella cra lograr un consenso

intra-élite que diese lugar a una élite hegemónica gue articu­

lara al resto. Mien-tras esto no se produj era, no había que

arriesgarse a ninguna empresa que conllevase algún tipo de

apertura social. Fue de la debilidad y de las contradicciones
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surgidas de las disputas internas de la élite de donde partió

la ocasión de los sectores sociales marginados para participar

en el destino del pais. Pero incluso esta oportunidad estuvo

manipulada por los grupos privilegiados ya gue conscientes del

empuje de esos sectores gestaron para su cooptación c:lientelar

un discurso cooperativista y antioligárquico que será más

tarde la base del proyecto nacional-popular presente en la

Revolución de 1952.

En sintesis, esta Tesis de Maestria propone una

interpretación sobre los grupos sociales privilegiados que

hace hincapié en el proceso de restructuración y reconversión

de la élite como objetivo politico prioritario de ésta. El

discurso nacionalista presente en los procesos de unificación

y centralización politica será, entonces, la salvague.rda de I

orden social y politico tradicional a cuya supervivencia se

subordina al desarrollo nacional. Es un estudio sobre cómo la

élite se ve a si misma y qué es lo prioritario para ella, por

lo que si bien su comportamiento es r eeu Lt.ado de la interac­

ción con grupos sociales subalternos, las razones y demandas

de estos últimos no importan en si mismas sino que interesan

en la medida que la élite puede instrumentalizarlas.
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